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Fn. GERUNDIO.

LA DEGOLLACIÓN DE LOS CÓMICOS.

Sí, hermanos míos: sepan vds. que la compa-
ñía" dramática del teatro del Príncipe de esta
corte hizo este año La Degollación de los /nó-
tenles en la noche buena'. JLyxu no había nacido

Nó han sido degollados los cómicos , no ; ellos
sim los que nos han degollado este año ios inocen-
tes antes de tiempo. ¡Crueles! jYá se os hacía tar-
de , que no pudisteis esperar cuatro dias mas!
Cuatro días mas siquiera y lo hubierais hecho con
autorización de la iglesia. Grande, espantosa, fre-
nética ansia de degollar debia aquejaros sin duda
cuando vuestra impaciencia no os permitió aguar-

dar hasta el dia 28 : os obstinasteis en que la ma-
tanza había de ser el día 24, y el día 24 fué
porque los ministros dramáticos sois inexorables.



va quisieron degollarle. Anacronismo
cómico-religioso solo comparable en crueldad ala

sentencia crue yo mismo Fr. Gerundio oí en una
ocasión de boca de un carlista (y dispensen vds.
si me estremezco y horripilo al recordarlo), que
si ellas triunfaban, ¡hasta los niños que llevasen
en sus vientres las raugeres de los liberales habiau

de ser inmolados! Pero la empresa dramática pudo
muy bien haber evitado el cargo de nonnaticidio
que yo Fr. Gerundio le bago, con solo haber es-

perado -unas horas mas. Aquella misma noche na-

cía el niño Dios, y con haber hecho la función al
amanecer (que estoy seguro que aun asi no les
hubiera f.dtada estrada, porque también el pú-

blico mostró bien su ansia de ver degollar á cual-

quier hora que fuese), se hubieran relevado de
la responsabilidad de tan atroz delito. Bien que
la responsabilidad de los cómicos allá viene á dar
con la i-esponsabilid.id de los minislros) ambas
responsabilidades son cómicas , nomínales, de far-
sa, El pobre que degüellan degollado queda, y ía
responsabilidad efectiva no veo yo que haya lie-

Jesús v

Y digo que no hubiera faltado entrada á cual-
quier hora que fuese, porque el público anduvo
tan prevenido" y adelantado por ver la Degollación
que dos dias antes ya no habia. un billete de pro-
vecho que no estuhiese vendido. ¿Pero qué estra-

ñó es ésto, cuando hubo madre que presentó me-

morial solicitando que su hijo fuese degollado? Y,

gado nunca.



es que como la empresa tubiese precisión de al-
quilar algunos niños para el degüello al precio
módíro de una 6 dos r-esetas por cada noche de
degollina, muchas madres se apresuraron á ofre-
cer c„s hijos, otras buscaron empeños y recomen-
dar-iones al e fecfo, y algunas creo que hicieron
mem.orial.es para lo propio.

Tanta famis erat Matritidhlus in istis,
is'a navidade, ut matres vro prsetuela '

filios oferrent ut degolíare.t ffrmdes.
Tanta era el hambre .en Madrid

Cruel parece esto, señores; pero mas perdonable
í>s en mí gerundiano entender que las madres es-
pontaneen sus inocentes pnrvul.íios á Herodas pa-
ra que los degüelle, que jet que otras madres
ofrezcan sus es-párvulas y ex-inorentes hijas, á
ciertos PÍJaíps para que p ero .corramos el ve-
lo áeste cuadro (por desgraciarrms natural q.,o
cómico) de las costumbres de Madrid, v alomes
.el telón del teatro del Príncipe para ver el Hero-
díano drama. Bien que el telón d.-l teatro--H.elPrincipe dentro de poco no va a haber necesidadde alzarlo; no necesita mas que menguar otro po-

co, porque ya le va faltando medía vara para l¡g t

en estas natíyidades,
que por una ppsetuela
sus hijos las mismas madres
á Heredes los ofrecían
para que los degollase.

Ut degallaret Hcrp le -.



gar al pavimento, y cu los entreactos ven los es-
pectadoics m¡ v lindamente las pernazas de los

que rlen'iTó áel escenario se quedan de confianza,
aVünas por cierto ns nada limpias sino bastante

enlodadas, qne deben ser las de los mozos que

trabaian en la maquinaria de las decoraciones, io

cual constituye una perspectiva no muy digna del

arte de Eurípides y de Aristófanes.

(i) En español significa amoladores ; pero yo t.e q'ue-
j-Idu.conservar .el original por de-coro, y también por ho-

También Tiiabeque y mi reverendísima perso*

na fuimos ¿ ver el diama, pues para satisfacción

de los suscritorcs que bien me quieran, y para

pesadumbre de mini-tros y gente de malas vías,
ya salgo de casa. El drama nos ha venido de don-

de nos vienen los figurines, las simpatías y los

emoulcurs (í), y de donde no nos ha venido la

cooperación, ni el dinero para comprarla. Dicen

que se estrenó el dia 12 de noviembre ca el teatro

de la Gaité de París, y que allí hizo furor. Es

decir que allá de.gollarou antes que acá. Yo sien-

tp esta manía de mis paisanos y este empeño de

aclimatar en nuestra tierra hasta los degüellos
del vecino, como si no hubiesen sido degollados

bastantes inocentes de acá de casa desde que Luis

Felioe representa la comedia Mucho te quiero,

muerto te caigas, ó Entre Ndkte T Mediodía,"

traducida y acomodada á nuestro teatro por nues-

tros ministros con la adición del saínete Erre que



Otro de los *¡ce-versas de esta representación
es haber hecho madres de los niños que iban á sor

degollados á algunas de las boleras y otras jo-

veiicitas de la sociedad', que sobre tío ser ma-

dres á lo que pieu-so , están mas acostumbradas á

la alegria de las castañuelas que á los sinsabores

de la maternidad. Asi es que cuando se les anun-

ciaba la atroz sentencia del feroz Tctrarea sobre

sus hijos, en vez de-poner el grito en el cielo y

remedar el ploraras et ululatus multus de lere-

ndas citado por §-• Mateó, en las ocasioaes en que

Erra con LuH Felipa. Pero en fin añuntk.da la

función, porque yo fuese ó dejase dé ir, i¡o ha-

bía de ser ya ni mas ni menos.

El drama está fundado en íl hecho histórico,
tal como le refieren ios autores sagrados y otros

historiadores de aquella época,, si bien no c¡i:;ce

de sucesos que pienso no acaecieron hasta e=le

año, porque asi !e vino bien al autor para hacer

con lo verdadero y lo inventado una, composición

teatral de Navidad. Eecusado es decir que el pro-

tagonista es Herodes, enyo papel desempeñó el

Sr. Lombía. Vice-versa notable; hacer el papel

de Herodes el primer gracioso de la compañía:
encargarse de hacef íloraf el que tanto hace reír:

\u25a0Ga-aviio el de í'a Redoma encantada hacer de

Rey de Jfudéa\ Sin decir qae lo ejecutase mal,

porque Ifi eualidad de buen actor lio puede ne-

gársele al Sr. Lombía, ¡cuánto* mejor Herodes hu-

biera hecho el Sr. Luna !



Ciato es qiié lo mas interesante de este drama
había dé ser el acto de la degollación: asi lo fue
en efecto. Difícil, sino imposible, fuera pintar la
broma qué se armó e/i él i'empio del teatro cuan-
do se pii-=entó el feroz é irritado Herodes én bus-
ca dé ios niños que el piadoso Jacob tenia ocultos
en uno dé los subten úneos , entré ellos él del rev,
3 pbljgai! . > á aquél a que le abriese la puerta*
üpsüéciü un grupo de iücüéntes; y daridó Herodes
orden a ¡a guardia dé que ejecutase lo mandado,
empezó la ci< goliina: AHÍ era el ver á los sayones
oí! bis espadas de.^iíL¡d.!s agarrar los chicos por
donde mas á mano les venia, á uno por un brazo,
á otro por un pi« j, á otro por el cuerpo, y al
tiempo 'ie cjecnUr la degollación encontrarse coa

las. madres, limosas; desmelenadas , daiido gritos
jy ahulíidos,-y tirarse á los soldados, y arrancar-
les los hijos ; y degollar unos y herir otros, y sa-

lir niños» y ssaiir madres, y gritar l*s madres, y
iloiai los mños, y degollar los sajones, y Correr

ínas se esforzaban por sentir, soltábaseles una
sonnsita, que vema á decir : «sobre que jiosotras*

no somos para llorar.» La Sierra por ejemplo
iicrediló que si sin reir és siempre graciosa, rifa-
do lo es mucho mas, aunque sea vestida de ¡udí.¡ •
y aun decia Tirabeque que si todas 1 las judias
eran asi, no respondía él de su fortaleza cara mo-
rir en la te dé Cristo ; pero por cierto que las
madres de Jcrusaleu nó tendrían mucha gana de
reír en aquella crisis i



unos y correr otros, y mas niños y mas madres,
v nías gritos y mas degüello y mas matanza y

mas zarraeina y mas infierno, que no. cabía quien

aguantara tal algarabía y tal confusión.

•- Los- pobres chicos ganaron bien la peseta ó lo

que les den, eso es otra, cosa porque hubo criatura

que si no fué deveras degollada, al menos fué ma-

gullada, contundida y desvarajustada en términos

que si como es de suponer se dan muchas repre-
sentaciones dé la Degollación, á los tres años de

edad han dé tener que retirarse ya los trias de

ellos por inútiles al depósito de inválidos, y ha

de haber que decretar uno ó dos reemplazos de

niños para la campaña de paridad. Y eso que en-

tre ellos los habia ya gránsdílos, j pienso que les

habia de gustar mas un pedazo de turrón: de al-

mendra que la leche maternal, pites á uñó de

ellos le vi, y me hizo g-ra.fw,--cojer-tina espada y

empezar á sacudir á uu sóWado. Este inocente de-

bía hallarse entre las víctimas injustamente y

Contra la ley, por mayor de ed«d, puesto que él

decreto de Herodes solo comprendía á los de dos

-años abajo. Pero no desconfíe el niño de lograr

con el tiempo el que se le dé rs baja, pues podrá
ser que al año que viene salga una real orden

aclaratoria de su esencion, si es que e, -Jiidéa

marchan las cosas por el orden que acá en Espa-

ña, pues en este mes han Salido cuatro ó cinco

reales órdenes sobre casos de eseuciones de los

quintos del año pasado. Probablemente ayunos



Algunas de las madres que allí salieron debían
w las verdaderas madres de los chicos, y aun ha-
berse .figurado que aquello iba de veras, seg a „ j0
bien que espresaron el dolor y la desesperación.
Una sobre todas se presentó, que peleó bravamen-
te brazo á brazo cou uno de los soldadotes a
quien por cierto no debieron saber á roscas ios
pescozones de la judía. Ella á la verdad no era
una tierna y hermosa Raquel llorando la pérdida
de sus hijos, Rat.ke'1 plorans ft'ios svas et noluit
eonsolari quia non sunt, que dice Jeremías; reme-
daba mas bien «na desesperada Clitemnestra, cuya
Agamennnr, debería ser algim cabo de hacheros
de la guardia real. Echábase de ver desde luego
que aquella madrota no había nacido en las orí»
Has del Jordán ó del torrente Cedrón, pero sí que
alhena haber tendido mucha ropa á las niárjencs
del Manzanares, y estar avezada á luchar cuerpo
á cuerpo, sínó con soldados judíos, con saldados
cristianos, que para el caso era igual.

El drama de la degollación nos enseña la a:f

tigüedad de las represalias, puesto que en vista
del decreto y-ngnln torio de Herodes los judíos mas
crutic-os, Phazael y J¿cob, acordaron robar ai
Rey su niño y llevársele en rehenes ó represalia?,
para ver si por ese medio lograban aplacar sa
colero, y hacerle retractar la orden de la degolla-
ción de los demás. Pero verdaderamente la me-

ifeWs declarados esentos estarán ya ten degolla-
dos como los niños de Jerusaien.



excelsis Deo.

En fin la degollación se hizo á satisfacción de
los concurrentes, que aplaudieron con largas pal-
madas el degüello. Concluyó el drama coa la apa-
rición de los niños eoda gloria: decoración nue-

Ta, vistos i y esplendente: obra del Sr. Lucini, y qu(S

en mi concepto puede competir en mérito con sus
mejores y mas acreditados infiernos', pero en esta

pasage los cómicos me hicieron dudar de su fe,
pues enseñándonos ésta que la gloria es eterna,

para nosotros fué tan transitoria que apenas
duró un minuto, corrieron el telón , y gloria w

dida surtió el mismo efecto que las represalias de

la madre de Cabrera y de las hern anas de Pali-
llos, irritar mas á Herodes. Cuam'o yo me acuer-
do de Herodes y Cabrera, casi estoy por hacerme
pitagórico y creer en la trasmigración de las

almas.

Por supuesto que aquella noche murió una por-
ción de jente. El primero á quien sé despachó fué
á S. Juan Bautista ; malum signan para los re-

trógrados, que están estos dias para golpes funes-
tos. El duque de la Victoria ratifica el comunica-
do de Linage, que equivale á una puñalada de
muerte para ellos. Van á distraer su pesadumbre
al teatro , y el primero que ven degollar es sa

santo patrono. ¡Pobres San-Jnauistas!=Mnrió tam-

bién Phazael, murió Amenophis , murió la Reina,
murieron una infinidad de chiquillos, murió......
pero muriera quien quisiera, Fr. Gerundio qaie-



?1 $.\u2666 |pí&íic¡trillas (1).
Señor, señor, ¿á qüp ño sabe vd. de quién ten-

go carta?—En verdad que no es fácil atinarlo,
porque tus corresponsales Van siendo va mas de
Jos que á un lego le competen, f irías también de
los qué á mis intereses conviene que tengas, por-
qué los portes de tus cartas Van subiendo ya mas
de lo regular.—-¿Quién hace caso de eso, señor?
Eso no merece la pena. ¿Vd. sabe quién me escri-
be?—-Tu me lo dirás.—Me escribe el P¿ Plati-
quillas, señor.—Hombre! yo le contaba ya entre
los muertos. ¿Y qué es de éí? ¿dónde está? —Me
escribe desde Pigúzcua. —(Desde Pigúzcuat ,»Dóii-
de está eso? ¿En algún cantón de Suiza, éu Ale-
mania, ó dónde? —Señor, vd. tiene gaña de broma:
pues si es una de las provincias vascongadas.—
Pues será Guipúzcoa ríi ése caso, bruto, y no Pi-
gúzcua.—Señor, el qué yo no pronuncie bien los
nombres latinos de I03 pueblos no tiene nada de
particular, ni e-o lineé subir el porte dejas car-

tas tampoco.—¿Y qué h->ceallí ese pobre hombre?_
(i.) Esté era uno ría Iris padres «le H antigua Junta

gemí!llana, como se puede ver en las espilladas an. teriores.

gloria.

dó vivo para seguir gerundíando á todo el q Ue
no dirija sus pasos por el camino de la verdadera



que eslabón antes.

«Yo no estoy bíéti enterado de los fueros de

estas provincias, y así no sé si será uno de sus

fueros el que haya frailes: pero ségun léngé et>-

Estará pereciendo como los exclaustrados de por

acá.- Si, sí, pereciendo; escuche, escuche vd. lo

que me dice, señor.

«Amigo Tirabeque: después de los años mil

volvieron ks aguas por donde solían ir. Desde

hhe las separé del P. Maestro tu amo y de tí he

corrido nii! averías, hasta que después de mil tra-

bajos logré incorporarme al ejército del rey..... —
Señor, -se ¡¡cuerda vd. qué siempre fue mí tema

que aquel frailé éia faccioso?™Tenias razón,

hombre; pero sigue por ahora , qué tengo Curio-
sidad de saber lo qué dice él hermano.—Voy, sé-

ñor.^ «Pues amigo, cómo té voy diciendo, incor-

porado con el ejército del rey nuestro señor, tam-

poco lo pasé muy bteñ, porque éramos muchos, y
la rációti andaba algo escasa. En ésto ocurrió la
traición de Maroto....^.— ¿ No vé vd. qué picaro
de fraile; señor?—Así ía llaman ellos ; eso ya es
sabido. Sigue, sigue á vér.=^«Y con este motivo
rae fui á Francia con el rey y otros trescientos

fraile... Estuve én Bayona pasándolo también bas-

tante medianamente, hasta qué me escribieron de
aquí fjiic podía venirme al convento de S. Fran-

cisco de esta, pues halda llegado una real orden

de Madrid para que por ahora continuasen los

frailes en los conventos en los mismos términos



«Aquí nos va bien: hasta ahora no somos mas
que catorce en la casa con dos legos, pero espe-
ramos mas, pues todos los dias están llegando de

Francia y aun de las provincias de España donde
te rigen por la constitución. Dime si s>abés dónde
paran el P. Supino, el P. Genitivo, el MaestFó
Ctrcuniloquw y demás compañeros de hábito, para
escribirles que vengan si gustan. Y si tu no te en-

cuentras bien eon tu amo, ó tienes gusto en vol-
ver á la vida pacífica del claustro , no tengo in-
conveniente en hablará la comunidad para que Se
admita. Y no tengas reparo en venir, pues aunque
lodos saben que te decidiste por el partido revo-

lucionario, aquí nos hemos propuesto perdonar
por ahora los delitos políticos, y ser indulgentes
por ahora eon los liberales. Todo se reducirá
cuando más á una ligera penitencia : basta que
haya comido de tu mano tantas ollas en el re-
fectorio. Los caminos estafi seguros, y nadie sé

trecido , pienso que ha de ser una gracia par-
ticular de nuestro paisano el bueno dé Arrazola
que creo que es ti ministro de Gracia y Justicia
que tenéis ahí en esa parte de España constitu-
cional; y no lo dudo porque siempre nos tubo in-
clinación. Con ese motivo suponiendo que tu amo
Fr. Gerundio estará en Buena relación con él, ha-
rás el favor de entregarle la adjunta para que se

sirva, ponerla en manos del ministro que bien de-
berá acordarse de mí, porque estudiamos juntos

gramática latina en Benavente con el P. Valle.



«No dejes de entregar la adjunta felicitación á

tu amo para el objeto que te he dicho, y dándole
memorias de mi parte, no dudes que á pesar dé

las peloteras que hubo entre los dos por la dife-

rencia de opiniones, está pronto á olvidarlo todo

y te aprecia todavia=Fr. Ramón Platiquillas.»

¿Qué le parece á vd., señor, de la cartita esta?

Luego telodiié. Por aliona veamos lo que dice

el documento ese que pretende entregue yo. en"

propia mano al minislro.= «Excmo. Sr.=Fr. Ga-

vino Lezoiburen, Fr. Macario Arrigoichotca, y
Fr. Ramón/Platiquillas, Guardián, Custodio y

Lector de Prima, por sí y á nombre de toda la

comunidad de religiosos franciscanos de esta vi-
lla, no pueden menos de manifestar á V. E. la

satisfacción con que todos estos leales y religiosos
individuos ven á V. E. al frente de los negocios
de esta desgraciada nación, á quien Dios nuestro

señor ha castigado cou seis años de guena civil,

do que sentir,

mueve por.ahora. En navarra es donde hav al-

gunos chispazos. Nosotros lo sentimos, porque por

ahora no vienen al caso esas tonterías, que lo que

han hecho ha"sido poner en alarma al titulado ge-

neral Rivero, como habrás visto por su proclama
del 15 de este mes. Los curas navarros uo saben

tener calma, y temo que lo han de echar á per-
der. Tenemos la fortuna que vuestro gobierno es-
tá distraído por ahora con eso de las eleooiones'y
iu> hace caso de estas cosas, sino ya hubieran teñí-



en pena, á nuestro modo de entender, déla tibies
za con que los fieles iban mirando las comunida-
des religiosas de varones. Mucha alegría causó v»

á estos leales subditos de Isabel II en cuanto al
gobierno temporal, el acto grandioso de haber
disuelto las últimas cortes, en razan á componer-
se de una mayoría revolucionaria: pero de todos
los actos de la sabia administración de V. E. pin,?

guno nos ha hecho una impresión tan profunda
de júbilo pomo la real orden comunicada por V. E.
en que se sirve disponer continúen por ahora en.
estas provincias las comunidades d.e religiosos (sal-
va la unidad constitucional de la .aionarquiá) con
las mismas bases, hábitos y demás que anterior? \,
mente usábamos y teníamos».

»Esta comunidad, Exemo. Sr. , no puede menos
de felicitar á V. E, por el gran paso que ha dado
hacia el orden, antiguo de cosas que hacía nuestra
felicidad, y de que ha de depender el afianzamíén:?
to del trono y de las instituciones..,,., religiosas,
Pero habiendo notado en el corto espacio que
llevamos de continuación, por ahora la gran con-
currencia de religiosos que de todas partes, es-
pecialmente de Jos emigrados dé Francia, acuden
á estas provincias ; y temiendo que dentro de po-
co tiempo se aumenten escesiyamente las actuales
comunidades, la que suscribe se atreve á suplicar
á V, E. se sirva hacer eslensiva la continuación pop
aho-a de las comunidades religiosas á otras pro-
yiucúis de España (salva siempre la unidad cousti-



Y ahora ¿qué le parece á yd., señor? —Gran*
demente, Pelegrin ; ¿qué me ha de parecer? Nues-
tro paisano, ha dado un gran paso de progreso
hacia atrás que le honra mucho,—Señor, me pa-
rece que el paisano se ha hecho un San-Juanista
de los . mas legítimos y cerrados,—En ese caso,
hombre, será Sfin-Francisquista, De todos modos,
como que la supresión total de los frailes no me-
reció nuestra aprobación , deberemos animarle 4
que los vaya restableciendo por ahora. ¿No te pa-
rece á tí lo mismo? Se entiende, salva siempre
la unidad constitucional de la monarquía,—Se-
ñor, la España estaba ya hecha á que no hubie-
se mas frailes que vd, y yo, y parecen!e que ha
de mirar esto como una frailada que i.o puede
traer buenas consscuencías. Y sínó no hay mas

tucional de la monarquía) para el oportuno des-
agüe de la inundación religiosa que nos amenaza,

La comunidad que tenemos el honor de represen-
tar opina que esta ostensión, lejos de perjudicar,
debe contribuir mucho á la unidad constitucional
religiosa y política conforme al antiguo régimen
de la monarquía.»

«Dios y nuestro padre San Francisco conserven
por ahora la importante vida de V. E, que asi se
'o piden en sus oraciones estos sus apasionados
servidores y capellanes.==i>. Gabino Lezciburem,
Guardián.— Fr. Macwio ¿áriigoichotea, Custodio.
\u25a0^—Fr. Ramón Platiquillas, Lector ¿e Prima y pai-
sano de V. E.»



porque asi los tienen ya reconocidos todos los es»
pañoles : y pido la responsabilidad de. este agra-

vio al Sr. ministro de Gracia y Justicia. Y sobre
todo, señor, si ¡a espulsiori de los frailes fué nn
paso avauzado que no -mereció nuestra aproba-
ción, una vez dado un paso adelante , él repasar
otra vez atrás puede ser todavía peor. Y dí°-ole
á vd. que el hermano Ári^azola ha hecho una frai-
lada muy grande.—Pero hombre, ¿no Ves que no
ha hecho mas que mandar que continúen por aho-
ra?—Pues por ahora se lo digo yo'también, señor.

que ver cómo sé espliean los padrecitos, que por
macha gracia dicen que me perdonarían por aho «

re. el ser liberal, haciendo una corta penitencia.
Y vo me quejo á nombre cíe la España del agra-

vio que se hace con esa frailada á Fr. Gerundio
v Tirabeque, que tienen derecho á ser solos

Kdstor Rtsiionsaule Francisco de-S. Fuentes

IMPRENTA DE MELLADO.

¡ Qué cosas tiene este Tirabeque! Yo todavía
espero que un dia de estos aparezca en la Gace-
ta un parra'fito diciendo: «S. M. ha visto «ou par-
ticular agrado la felicitación que dirige al mi-
nistro de Gracia y Jusiticia la comunidad de re-^

ligiosos; franciscanos que abajo suscribe, y há
mandado que sé den á dicha comunidad las gráb-
elas en su Real nombre.» Sigue la esposiciou/-'"'\u25a0


